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8 deífoteffls 
lit^^y^ florece la escuda, trabaja et 
'/"^«OBacriedád, con moralidad y 
. r^ «vuelto en auras de libertad, 

al subiuelo. Allí el éxito sur 
I» Civilización campea. 
Wf''49 naciones existen unas cu-

^Pfpcedimieotos de desarrollo acu-
_ ««(lores resultados que los de otras. 
^ * * Estados Unidos concurren por 
-^P*" circunstancias especiales; alii 

"*y tradiciones que respetar; el te-
"0 es inmenso; la fecundidad del 

!*> «xtraordinaria. 
^r*0 explica que la emigración euro-
^» 'rOn predominio del elemento an-
i ^ J "0 , adquiera cada día nuevos 

•a Su lucha con la naturaleza, 
j ^ *>* modo se ha formado allí una 
ŷ  Gracia del esfuerzo, de la auda-
^ ' ¡ ^ * ' talento, de la riqueza que irra-

alto abajo y en todos sentidos, 
••o es sin embargo, molde ade­
mara las nacionalidades euro-

donde las tradiciones tienen un 
*o desarrollo, y ea cambio las ri-

»• ^ agrícolas extractivas y fabriles 
.*•» órbitas más reducidas, 

X y'&icultura, fundamento esencial 
•̂̂ ^Mdft económica de una nación, 

j j** *n Alemania cifra» colosales; en 
¿^^•Wa, la industria; en Francia, el 
^r***>ainiento mercantil. 

de esos paires se parece 

. i 
Hay 

f***>"q«« sin embargo es agrícola, 
do ^* ' ^* industrial, pero sin meto 

É^íparación y sin estudio. 
I"* ayudar la evolución para 

^ r «can fecundos los resultados, y 
j^ 'O que^hora está ocurriendo en 
f. . * patria; que la evolución se ope 
^^ "* Conmociones, disturbios ni mo 

^ ^ m caminos de la paz y del pro 
1 i i ^^ ' *"^" ' **» ' ^ España el terreno 
[ r . "> el concierto internacional, 

íe 1*̂ '"""**° con rapidez por el carril 
^ * «scuela y de la actividad podrá 
^ 8 e r saneados frutos; celta y latina 
^ * * »cr emporio de actividades nue­

vas si sacrifíca preocupaciones viejas. 
Después de los últimos desastres es 

preciso pensar alto, emprendiendo nue­
vos derroteros. 

Cámaras de Comercio, ligas de pro-
éuetores, coni°er«Acias públicas, pro­
pagandas en a prensa, trazan los rum 
bos de esa evolución, que es necesario 
impulsar, para que España despojada 
de sus leyendas, entre de nuevo en la 
era de prosperidad de les tiempos mo­
dernos. 

ECOS NAVALES 
Ca Hrtillería llaual 

Es cosa digna de notarse que el mi­
nistro de Marina de Francia M. Thom­
son, haya decidido mandar una co­
misión de oficiales del Cuerpo gene­
ral á Inglaterra, encargada de estu­
diar la manera en que se efectúa en la 
Marina de dicha nación la práctica de 
tiro al blanco, y hacer observaciones 
con respecto al sistema inglés de uso 
de telescopio é inspección de punte­
rías. 

Desconocemos las facilidades que 
han de dar las autoridades navales 
inglesas á lá Comisión francesa, sobre 
todo para el último extremo; pues el 
proeedimiento de las punterías con 
telescopio desde las plataformas en 
los palos tiene carácter reservado en 
la Marina inglesa. . • 

Pero aparte de-esto, es indudable 
que el nombramiento de esa Comi­
sión es un reconocimiento por parte 
de Francia de la efícacia que al tiro 
en la Marina inglesa ha sabido dar el 
Almirantazgo, secundado por el capi­
tán de navio Scott inspector del tiro 
al blanco y por los oficiales y marine­
ros de los buques. 

* 

En Francia, á pesar de que se reco­
noce la excelencia de los sistemas in­
gleses para la eficiencia del tiro, no 
están los técnicos en absoluto confor­
mes con la opinión inglesa de que los 
cañones de calibres medios han des­
aparecido para nunca volver. 

M. Ferrand, ingeniero naval francés 
muy conocido, arguye que la victoria 
de Tsushima no se debe al cañón de 

gran Calibre sino á la artillería media- ' 
na, y por tanto no es de los que creen 
que las batallas navales del porvenir 
se han de combatir á distancia'. 

Presenta el ejemplo del combate 
naval del 10 de Agosto entre rasos y 
japoneses fuera de PdertOí'i'türai, don­
de el fuego comenzó á los 10.000 me­
tros y gradualmente se fué reducien­
do á 6.000 metros y algunos buques 
llegaron á estar unos de otros á tres 
mil quinientos metros. 

En Tsushima, según M. P^errand, 
la batalla empezó á 6.0(X) metros, pe­
ro hubo buques que llegaron á 3.000 
metros y momento en que no pasó de 
1.800 metros la distancia que los sepa­
raba. 

A tales distancias el armamento se­
cundario de 15 y 20 centímetros es en 
extremo destructor con granadas car­
gadas con explosivos. 

ignoramos de dónde ha tomado su 
información M. Ferrand para dar co­
mo ciertas esas distancias, cuando 
hasta aquí se ha venido diciendo y 
afirmando que el combate de Tsus­
hima, se libró á una gran distancia 
que se sostuvo durante la mayor par­
te de la acción. 

Si no ha sido así, las naciones que 
cuentan con muchos acorazados que 
ya creían inútiles por predominar en 
ellos la artillería media, están de en­
horabuena, pues todavía podrán con­
tinuar utilizándolo^ cómo «buques 
de primera línea», si es que la rapidez 
y exactitud del tiro de los grandes ca­
ñones no impide que se repita la tác­
tica de Tsushima. 

\'P 

un tatito subido que han detener las 
localidades, el número ele' representa­
ciones que aquí ha de dar no pásaráii 
de tres ó cuatro. 

La gtutt trágica quiere dar á cono­
cer en Itói teatros españoles sus últi­
mos éx!tbs,'el de una «ybrii por ella es­
crita entre otros. 

En el mes de Noviembre reaparece­
rá en París. 

La compañía de Sarah Beruhardt, 
está formada por cuarenta y ocho ar­
tistas, los cuales, si verdad se ha de 
decir, distan mucho de ser notabilida­
des. Coitio todas las grandes figuras 
escénicas, Sarah organiza para sus 
excursiones, más que una compañía, 
una tropa, como dijo aquel traductor 
libre del francés. 

No^OB, eo «£eoto, notaitilidades, m 
«concienzudos» artistas, los que acom­
pañan á la insigne actriz francesa, y 
así los periódicos que tratan de sus 
viajes, hablan de 48 actores y' "i&txii-
ees, seiscientos baúles y 7800 kilos de 
equipaje; artista!» y bultos no pasan 
de la categoría de cifras... 

Pero ¿qué importa? De todos modos 
la figura de la gran trágica es de tanto 
relieve que se basta por sí sola para 
constituir la mayor de las atraocio-
nes. ¿Quién puede, á su lado,,distia' 
guirsé? Nadie. La luz del Sol apaga el 
brillar de los luceros, por bertnosps 
que éstos sean. 

EN CflRTflGENfl 
Es cosa definitivamente acordada 

que la gran trágica Sarah Bernardt, 
que hace cinco días desembarcó en el 
Havre, procedente de los Estados 
Unidos, haga una tournée por España 
durante el verano, y venga, por lo 
tanto, á Cartagena, presentándose á 
nuestro público en el Teatro-Circo. 

Su visita á esta ciudad será, proba­
blemente, á mediados del próximo 
mes de Agosto. 

Dados sus compromisos y el precio 

Según datos de la prensa yattki* los 
ingresos obtenidos por Sarah Ber-̂  
nhardtensu reciente correría por la 
América del Norte {tasan de |un mi­
llón de dollars! y la ganancia Ifi^ida 
obtenida excede de doscientos mil. 

Hubo entradas fabulosas. En Bos­
ton dio «La dama de las camelias» 
4826 dollars; «La bruja», 4958; «Adria­
na Lecouvreur»,4976. Conviene adver­
tir que esta «Adriana» está escrita por 
la propia actriz. 

D E VALENCIA 

''IJD Raf-Penaf,, 
Esta sociedad valenciana, de carác­

ter esencialmente literario, ha celebra­
do el vigésimoquiuto aniversario de 
su fundación con un festival hermo­
so, digno por todos conceptos del jus. 

to MÉ<i«bfe de que goza esfa culta 
«SO^^ÓAite amadores de lasgloríiis 
váteiÍKilanas, q̂ iie rinde culto pot* igual 
desde; hace cinco lusíros al arle, al 
atiior y á la i>atr¡a chic». 

Al.ltstivál: fueron invitados t«osac­
tuales representantes de ift poesía eata-
tellana, catalana, mallorquina, arago­
nesa, murciana y provenzal, los cua­
les han correspondido á la galante in­
vitación mandando trabajos poéticos 
que fueron leídos anoche por distin­
guidos socios de Lo Rat-Penal entre 
atronadoras salvas de aplausos. 

Comenzó el acto leyéndose una ad-
mira|)le ppesía de D. Teodoro Llóren­
te, escrita en lemosín, la qué fué aco­
gida por la concurrencia con estruen­
dosa salva de aplausos. 
• üaspuéa aa hiieo. másica por «1 Or­
feón L'Antigos; y seguidamente la voz 
de la musa murcianajré^onó en el es-
ipafio. 
f;;;|:i «K|et|íajeii.,(i^:'f lc|iíte^,Bjíina fué 
leído admirablemente por el distin­
guido abogado D. José María Zapales, 
y dice así: 

Zagalas, Dios os bendiga; 
á la paz de Dios, hermosas; 
Dios os conserve y Os guarde, 
plazos de la mesma gloria, 
sois las Reinaíl pa saberlo, 
Con hiirarós basta y sobra; 
vuestra belleza IQ dice, 
vuestra ¿i'acia lo pfégona... 
Soiá las Reinas! las í-otllas, 
con veros na más, se doblan... 

Sois las reinas dé los r€iÍáos y los reyes, 
eternas y poderosas; 
iruestro imperio es la hermosura, 
4 V d jamás ñá láa destrona!... 

Sois las reihá'á cjile'én süi versos pro-
(clamaron los poetas 

y con versos os labraron los poetas la' 
(corona 

que al lucir en vuestra frente 
nos os agobia, 
ni en su grau magnificencia 
van ocultas las espinas dolorosas. 
No es vuestro reinar, de angustias, 
ni de espantos y zozobras, 
y no es, vuestro trono, el trono 
ande se pena y se llora. 

Sois las reinas valencianas, sois las 
(reinas regionales... 

yo, quisiera entre vosotras, 
en la fiesta del amor y de los versos, 

ver á otras; 
la que puede 

í'-V MEVASC'Í 

— Debomos llegar-dij.) el yainoluthk-y afî dió alga 
üas pnlabiiisqueel viento mu impidió oir,"̂  

Yo lio (lueiía volver atrás; pero for otra parte andar 
*íraiiiio luda la uoclie coii uu frío de helarte, en nicdiu 
•*• !• borrasca de uicve y eu uua árida tatepa como lu era 
»<10ell« patio del teiiitcrio de los cosacos del Don, teuU 
'«"ub.éu muy poca gracia. 

Adtimégj anuque eu aquella oscniidad no podía yo esa-
'"»üttt bien al yaiucliicbík, to sé por qué no ms guitab» 
•j' 'ue iiiísp r«bii la menor couliauza. iba sei-tudo en lu dio 

^ "' ''""to; .u estatura eia duuiH«íado alt-, su h»blar jior 
•'"áa pBieioto, y bu goiromuy desiuotuiado y con la 
"i»a que M bamiioUaba, uo era propio de un yaiucbtcli k. 

^ gojnba Oí caballos, no á lu manera que te acostoiubra, 
tu,"'"'*"""^"'"'''""*•** •=" la» dos manos, y como sí 

•̂̂ fa un lacayo que Lubiera susiitaldo al eocLero. Sobie 
^ » «qoellBS ouj», q„e oculuba coa un pañuelo de se-
MtL ""' ''"'''••••• 1** "« ^^ gustaba, y aquella auU-
íiah? ' T " * * «'"«•"^•«l»q'>ev,,^ ante m( no me presa-

l^J^Í ' " ? " ' 7 ' '" '^"-''''•-Pnflrirfa volverme. Es •"^o oiVe4 udü peí dei se. 

-lUios, padrecUo! tVu qae borrasoal «„ „ ^¡^ .̂̂ ^^ 

WBLIOTECA DE ÉL Eco DE CARTAGRNA 

nos de los molino», uno de los cuales golpeaba torpemen­
te con sas grandes alas, y salido del pneb'o, ciando ob­
servé que el camino se iba poniendo cada vez nás intran­
sitable y más obstraído por la nieve. El viento empezó á 
soplar con más fuerza por mi izquierda, y á salpicar los 
costedoa, la coa y las crines de los caballos, agitando sin 
cesar, y desparramando la nieve levantada pot lo» patines 
del trineo y pisoteada por los cascos de nuestros anima­
les. 

Sus cainiianillns dejiron de oiríe. Un a'reclllo co'alo 
que penetró por alguna abertura de la ma"ga, toe U'-ló la 
e«palda, y mu Lizo recordar oí consejo jm mu Iubíá dado 
el maestro de postas do uo salir aiín, si no qaei'Ia andar 
enante toda la noche y helarme al cabj en el camino. 

—iNos ptrdoremogí—dije al yainchtchik. 
Y 1)0 reotbiundo respuesta, le diriji una pregunta más 

catrgórica: \ 
—iYamoUtcliik, llegaremos li la parada próxima?—¿No 

nos perdert-mos? 
—¡Dios lo B*be!—me contestó siu volver la cabeía,— 

¡Mira cómo seeofuieoe la tormenta! Ya DO le vó el caml. 
co. ¡üiüF, padrecito! 

— ¡Pao dime claramente si tienes conaiuza en llevar* 
me 6 !a próxima, si ó uol—'.e dij».—iLiegaremof/ 
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